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Mi primera enfermedad  
 
Juliana Arévalo Hurtado 
  
En realidad, más que una enfermedad fue una reacción a las uvas. Tenía 
ocho años. Todo comenzó cuando mi abuelito paterno me mando a regalar unas 
uvas; ese día estaba viendo la película Inspector Gadget. Mientras comía, empezó 
a dolerme la cabeza.  
 
No les dije a mis padres. Me acosté en la cama de mi mamá, sin prestar 
atención al televisor. En la noche, sentí nauseas y tuve dolor de estómago. Fue 
cuando le dije a mi mamá y ella me preparó una tacita de agua aromática. Hacia la 
media noche, ya estaba vomitando y tenía “daño de estómago”; no quise 
despertar a mis papás porque sabía que al otro día debían madrugar. 
  
Sin embargo, al amanecer, mi papá me escuchó y se dio cuenta de mi 
enfermedad. Le avisó a mi mamá y corrimos los tres hacia la clínica. Me 
encontraron un poco deshidratada; el médico, enojado, llamó la atención a mis 
papás pero claro, la culpa era solo mía.  
 
Lograron estabilizarme y me dieron de alta. Luego, mis papás me dieron una 
charla sobre la importancia de avisar a tiempo cualquier dolencia, 
independientemente de la hora o las circunstancias. Como había perdido 
demasiado líquido, me recetaron varios medicamentos.  
Esta enfermedad me hizo odiar las uvas. No obstante, un día volví a comer 
algunas y de nuevo vino la intoxicación. Esta vez, mi mamá se enteró y me llevó 
de inmediato a la clínica. Así que aprendí la lección dos veces: Las uvas están 
prohibidas. 
